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Dedico este libro a todas aquellas personas que buscan cómo alinear mentes y corazones en un propósito común. Algo que traiga a este mundo más unión y menos separación, más ilusión y menos desánimo, menos miedo y más Amor.










PRÓLOGO




DE ANTONIO GARRIGUES WALKER



Al final solo se escucha a quien nos dice —y eso se nota— lo que piensa. Mario Alonso Puig hace justamente eso: decir de verdad lo que piensa. Y además lo dice con un cierto apasionamiento —lo cual es también agradable—, pero desde luego sin fanatismo, sin locura, con un alto sentido pragmático, con ganas de convencer y de ayudar.


Madera de líder es un buen libro sobre un tema que estará siempre en cuestión. El liderazgo es una difícil y aún misteriosa asignatura que ha ido y seguirá adaptándose a los cambios políticos y económicos y, de manera especial, a los sociológicos. La evolución hasta ahora nos va conduciendo, con frecuentes retrocesos, desde un liderazgo fuerte y dogmático ejercido por líderes carismáticos autoproclamados o impuestos a un liderazgo blando —pero no débil— y flexible que busca por principio el consenso y que se ejerce democráticamente. Todavía queda mucho por andar en este proceso y por eso es importante ocuparse y preocuparse del tema.


El libro de Mario Alonso Puig no afronta el tema del liderazgo en su sentido clásico y convencional y menos aún en un plano meramente teórico. Su objetivo es más concreto y, sin duda, más difícil: convertir a cada persona en líder de sí mismo. Y, en ese proceso, además de ofrecernos el ejemplo de los líderes ya consagrados, nos hace ver nuestras posibilidades reales y nos enseña a afrontar los problemas con una mentalidad positiva, con la misma mentalidad y el mismo espíritu que late en la frase de Tagore: «La paloma protesta contra el aire sin darse cuenta de que es el aire lo que le permite volar». 


Dentro de esta línea de pensamiento, el autor se empeña con fuerza y con decisión en rescatar al mundo actual de su deriva hacia el conformismo y la vulgaridad, y propone un sistema basado, nada más y nada menos, que en principios y valores. Su libro habla de compromisos, de responsabilidades, de valentías, de desafíos, del buen sentido, de la integridad, de la grandeza, es decir, de cosas de las que en la sociedad mediática actual no se habla en forma alguna, porque intentar elevar constantemente el nivel de exigencia del ser humano —que es exactamente lo que hay que hacer— se ha convertido en una ofensa grave a la condición humana. Hay demasiada gente que coloca el nivel de exigencia a ras del suelo. Mario Alonso Puig nos ayuda a descubrir a estos irresponsables.


Por ello, merece la pena leer este libro. Además, merece la pena seguir el camino que nos propone su autor y participar, sin reservas mentales, en el juego de preguntas comprometidas que nos formula respondiéndolas con sinceridad. Es, sin duda, un libro especialmente pensado para gente joven, para gente que está empezando a tener que decidir y optar, para gente que quiera saber honestamente de qué trata este extraño y fascinante oficio de vivir.


Pero hay que añadir de inmediato que será útil para cualquier lector, cualquiera que sea su edad y circunstancia, porque nos habla de ideas que siempre conviene refrescar y actualizar. Es un libro en el que se descubren muchas cosas que tendemos a ignorar y a olvidar. Es un libro para ponerse al día en varios temas que nos afectan y nos preocupan. Es, en resumen, un libro serio y válido.


España tiene que plantearse nuevas metas y nuevas estrategias. Estamos viviendo un mundo que reclama todos nuestros talentos y capacidades. Hemos llevado a cabo una transición política, económica y sociológica de forma admirable, pero tenemos que seguir profundizando en nuestra modernización y, en especial, en nuestra internacionalización. Soportamos todavía muchos déficits: el diplomático, el tecnológico, el de infraestructuras y sin duda el de sociedad civil. Necesitamos una sociedad civil mucho más comprometida, mucho más crítica e independiente del poder, mucho más organizada. Es ahí donde todos tenemos mucho que aprender y mejorar. Y podemos hacerlo.


Libros como el de Mario Alonso Puig son especialmente bienvenidos en esta tarea. No hay tareas imposibles. No hay objetivos inalcanzables. Nuestra mente puede cambiar todas las perspectivas negativas. «La imaginación —dice el autor— es algo que nos llena de futuro; ese lugar donde las cosas que hoy no son mañana pueden llegar a ser.»


Vamos a ver si empezamos a imaginar y a actuar con garra, con sentido, con ambición. Para eso estamos aquí. Para eso —como suele decirse— nos pagan. No para otra cosa. No para permitir que nos inunde el desánimo y la vulgaridad. No para jugarnos frívolamente el futuro. Eso es cosa de necios y farsantes.










PRÓLOGO



DEL AUTOR


En esta nueva edición de Madera de líder, el primero de mis libros y, por consiguiente, especialmente querido para mí, el lector puede preguntarse qué vigencia tiene un libro escrito en el año 2012 respecto a los retos a los que actualmente debe enfrentarse cualquier persona que quiera ejercer el liderazgo en su vida. 


Como médico especialista en cirugía general y del aparato digestivo, en la mesa de operaciones he visto pasar de la cirugía abierta a la cirugía laparoscópica y de esta a la cirugía robótica, incluso en intervenciones donde el cirujano estaba en un país y el paciente en otro. Sin embargo, a pesar de esta extraordinaria evolución, y ante estos profundos cambios, hay algo que nunca se ha visto modificado: los principios fundamentales de la cirugía. Si uno no hace bien una anastomosis, esto es, la unión con puntos o grapas de dos secciones del tubo digestivo, el paciente tendrá una fístula, es decir, el escape del líquido contenido en ese mismo tubo digestivo, se haya realizado una cirugía abierta, laparoscópica o robótica. Nadie quiere tener este tipo de complicaciones.


De la misma manera, cuando hablamos del liderazgo, hablamos de unos principios que son válidos tanto si trabajamos de forma presencial como a distancia. Estos mismos principios son también aplicables a entornos donde conviven una o múltiples culturas, una o varias generaciones. Por eso, el libro que ahora tienes en tus manos te va a ser de gran utilidad independientemente del entorno en el que te muevas. En él aprenderás cómo poner a la persona en el centro para que aflore su verdadero potencial y su capacidad de cooperar e innovar. 


En la mayor parte de las universidades y de otros centros de formación enseñan management, pero pocas veces liderazgo. El management tiene que ver con procesos, mientras que el liderazgo tiene que ver con personas. Si hablamos de personas, debemos referirnos a formas distintas de pensar y de percibir la realidad. También tenemos que hablar de valores, sentimientos y necesidades. Por todo ello, resulta fundamental ahondar en dimensiones de nuestra vida que con frecuencia pasamos por alto. 


En los cerca de treinta años que llevo colaborando con empresas de diversos países en cuestiones de liderazgo, he  comprobado que aquellas personas que fallaban en algún aspecto relacionado con su liderazgo lo hacían por la falta de uno o varios de los siguientes factores:


 


1. Competencia.


2. Coherencia.


3. Visión inspiradora.


4. Propósito.


5. Carácter.


6. Empatía.


7. Asertividad.


8. Comunicación.


 


Quien muestra incompetencia en lo que hace, o muestra incoherencia entre lo que dice y lo que hace, no suele contar con la credibilidad de su gente. Si además carece de una visión que ilusione y enamore, de algo que avive el ánimo e invite a los demás a participar en una extraordinaria gesta, es difícil que haya personas que por sí mismas y sin coacción decidan apuntarse a la aventura. Si ese líder, esa líder, no tiene claro el para qué de lo que hace, más allá de conseguir una determinada rentabilidad para la empresa y sus accionistas, no va a conseguir fácilmente que emerja esa inteligencia colaborativa que es inasequible al desaliento. Por otro lado, es fácil comprender que quien no ha trabajado su carácter tampoco será capaz de sostener lo que es necesario defender, aunque se encuentre con el «viento en contra».


Consideremos ahora la empatía y la asertividad. Resulta absurdo hablar de un verdadero liderazgo transformador si se trata a las personas como muebles, o como simples medios para conseguir los propios fines. Tampoco parece tener mucho sentido hablar de liderazgo si se huye de mantener conversaciones difíciles. La asertividad implica ser firme sin ser duro, es decir, atacar el problema pero no a la persona. 


Finalmente, el liderazgo puede fallar por cuestiones relacionadas con la comunicación, por no dedicar tiempo a hablar con las personas y a interesarse realmente por cómo están y lo que necesitan. Otro fallo que puede cometer un individuo que ocupa una posición de liderazgo es no informar de una manera clara, cercana y honesta sobre cómo van las cosas, sin ser consciente de que esa falta de información genera desconfianza y abre la puerta a todo tipo de rumores.


Por todo ello, en esta nueva edición de Madera de líder expongo una serie de conceptos, propuestas y entrenamientos para desarrollar nuestra capacidad de liderar de una forma humanista y transformadora. Nuestro mundo está necesitado de personas dispuestas a liderar no desde la voluntad de poder y dominio, sino desde la voluntad de servicio y contribución. 


Como decía el gran filósofo norteamericano Ralph Waldo Emerson, «la mayor desgracia de un ser humano no es morirse, sino no encontrar en su vida a alguien que le ayude a lograr lo que es capaz de lograr». De eso va el auténtico liderazgo, el que nos inspira y nos ayuda no solo a conectar con nuestro auténtico potencial, sino también a desplegarlo y hacerlo florecer.


Ojalá este libro cumpla la misión para la que fue creado: ser un fiel compañero de aquellas personas que quieren explorar los límites de lo posible.


DR. MARIO ALONSO PUIG
Madrid, julio de 2025










INTRODUCCIÓN



He escrito este libro con el objetivo de explicar, desde un punto de vista práctico y con el soporte científico existente, la profunda necesidad de liderazgo que existe en la sociedad actual. Los seres humanos cada vez experimentamos con mayor crudeza los efectos del distrés, una forma muy nociva de estrés que acorta nuestras vidas porque daña nuestro sistema inmunitario; merma nuestra energía ya que genera en nosotros una resistencia innecesaria, y afecta a nuestra capacidad intelectual al dejar sin riego sanguíneo aquellas zonas del cerebro más necesarias para tomar decisiones adecuadas.


Este empobrecimiento de nuestros recursos personales afecta de manera muy honda a nuestra capacidad para obtener resultados valiosos en la vida. Mientras pensemos que no hay otra opción para nosotros que soportar la presión creciente que experimentamos en un mundo tan incierto y complejo, poco podremos hacer al respecto. Como decía Henry Ford: «Tanto si usted cree que puede como si cree que no puede, está usted en lo cierto».


A lo largo del libro vamos a ver hasta qué punto es imprescindible cambiar de mentalidad para obtener mejores resultados. Veremos que la expresión máxima de esta nueva mentalidad es la capacidad de liderar, porque liderar es inspirar, mover en nosotros mismos y en los demás lo más valioso que todos tenemos; es, dicho de otro modo, ayudar a otros a alcanzar una altura superior a la que ellos esperaban, una altura que nosotros sabíamos que estaba a su alcance, aunque ellos desconfiaran.


A través de estas páginas, apreciado lector, descubrirás que, a pesar de los tiempos turbulentos que vivimos, en nuestro interior poseemos recursos insospechados, y que, si no los vemos, no es porque carezcamos de ellos, sino porque primero tenemos que eliminar los múltiples filtros que nos los tapan.


La diferencia entre percibir una situación de cambio como una amenaza o como una oportunidad depende, fundamentalmente, de la valoración mental que de forma automática hacemos y que nos dice si nuestros recursos son o no son suficientes para hacer frente a esa situación inesperada. A lo largo de estas páginas veremos que, en nuestra fisiología, en nuestras hormonas y en nuestra respiración, contamos con una cantidad enorme de recursos para evitar el pánico cuando nos enfrentamos a situaciones de gran riesgo y dificultad. Tenemos también una cantidad enorme de recursos en nuestro espíritu, una parte de nuestro ser que puede ayudarnos a conservar la fuerza, la ilusión y la alegría en momentos en los que todo se hace muy cuesta arriba. Tenemos, además, muchos recursos en esas emociones, que cuando se ponen en marcha nos hacen sentirnos tranquilos, poderosos y confiados para plantarle cara a las dudas y al miedo. Tenemos, en fin, infinidad de recursos en nuestra mente para que, ante los problemas, nuestro intelecto, en vez de cerrarse y dejarnos sin solución, sea capaz de alcanzar una sorprendente perspectiva y una notable agudeza sensorial. Este es el estado de nuestra mente que va a permitirnos afrontar la situación con una enorme concentración, una concentración en la tarea actual que no se vea mermada por experiencias previas similares en las que hayamos fracasado, ni por la preocupación de lo que puede pasarnos en el futuro si las cosas no salen bien.


Con frecuencia la gente debate sobre si el líder nace o se hace. Estas páginas darán una respuesta a esa cuestión desde campos tan diversos como las neurociencias, la historia y la educación. Yo estoy convencido de que los genes son importantes, de eso no hay duda, pero pienso que, si ni tan siquiera en los gemelos homocigóticos (que comparten el 100 % del material genético) se expresan las mismas características de personalidad ni las mismas enfermedades, cómo podemos pensar que ser o no un líder se decide de antemano.


Cuando uno lee la vida de muchos líderes, descubre que con frecuencia fueron ciertas situaciones imprevistas las que pusieron en marcha en ellos su característica capacidad para influir en los demás. Mantengamos, pues, la mente abierta y exploremos en nosotros esa capacidad para generar nuevas posibilidades de crecimiento y abundancia en nuestras vidas y en las de todas aquellas personas que nos rodean.


* * *


La metodología que vamos a utilizar es de tipo interactivo y para ello te plantearé una serie de preguntas y reflexiones que te faciliten ver ciertos aspectos de tu vida y de tu profesión desde un ángulo diferente. Cuando la conciencia del ser humano es llevada a un lugar diferente, las observaciones que se realizan suelen ser muy sorprendentes, tanto que uno se plantea cómo no ha visto antes algo que de repente le parece tan obvio.


El uso de la pregunta es muy antiguo y resulta muy valioso cuando las que se formulan no pueden responderse de manera automática con un sí o un no, sino que invitan a pensar con una cierta hondura y a redescubrir ciertos aspectos de la realidad. Muchas de las cuestiones que vamos a ver a lo largo de estos capítulos van a tener una aplicación muy clara en tu vida personal y profesional, y por eso es preciso que trabajemos en equipo. Mi misión es hablarte de ciertas cosas que tal vez ya sepas y de otras que a lo mejor necesitas refrescar porque las tienes olvidadas en la «buhardilla de tu mente»; mi objetivo fundamental es que tomes conciencia de ciertos aspectos de tu modo de pensar y actuar que te son desconocidos y que, sin embargo, influyen decisivamente en tus posibilidades de alcanzar el éxito que anhelas.


Dado que hay un principio fundamental del aprendizaje que dice «dímelo y lo oiré, enséñamelo y lo veré, involúcrame en ello y lo aprenderé», mi intención es involucrarte para que uses «tus antenas exploratorias» de una forma nueva y para que pruebes de manera proactiva (es decir, porque tú elijas hacerlo) los puntos de vista y herramientas que más te interesen de este libro.


Es evidente que nadie aprende a montar en bicicleta, a esquiar o ni siquiera a andar porque haya leído un libro: es necesario pasar a la acción para que la idea, el concepto vivido se integre con fuerza en nuestro propio ser. En este sentido, resulta necesario vencer la pereza que da salir de nuestra zona de confort y probar cosas nuevas. Tal vez los comentarios de algunas de las personas que han practicado estas ideas puedan serte de gran utilidad.


Dado que este libro pretende ser una herramienta de reflexión que te permita desarrollar al máximo tus habilidades de liderazgo, está estructurado como un proceso o, mejor, como una escalera: peldaño a peldaño, página a página, la lectura te irá conduciendo hacia tu meta.


Durante la primera parte del libro analizaremos diversos aspectos del modo en el que las personas creamos nuestra propia realidad y establecemos nuestra relación con el mundo que nos rodea. Entenderemos cosas tan fundamentales como la conexión existente entre ciertos aspectos del cuerpo, la mente, el espíritu y las emociones, y sus mutuas influencias. Esta parte será de gran importancia para comprender en mayor profundidad ciertos aspectos clave del liderazgo.


En la segunda parte del libro nos dedicaremos a describir con precisión los rasgos del carácter que un líder debe entrenar y desarrollar para despertar fuerzas dormidas en él y en los demás.


A lo largo de la tercera parte del libro estableceremos un programa sencillo y práctico que nos permita revisar continuamente las capacidades y competencias esenciales para alguien que quiera influir y transformar.


* * *


Mi recomendación para afrontar la lectura de este libro es sencilla. Primero, echa un vistazo general para orientarte y para reconocer de una manera visual las distintas partes del libro. A continuación, léelo de forma ordenada, pues de lo contrario va a ser más complicado que entiendas ciertas cosas relacionadas sobre todo con las neurociencias. El libro está pensado para que te sirva de ayuda muchos años, y estoy convencido de que en cada nueva lectura descubrirás aspectos y matices nuevos.


Estas páginas tienen el objetivo ambicioso de convertirse en un buen compañero de viaje para ti, y por eso, tal vez, elijas llevarlo contigo en los diferentes viajes que la vida te depare. Subraya las ideas que más te gusten y comenta cualquier idea que te sugieran. Dado que es un libro que nos va a hacer pensar de forma serena, pero intensa, es importante que todos los días leas algo para que el hilo conductor esté siempre accesible a la conciencia cuando te encuentres en situaciones que te permitan practicar las habilidades que estés desarrollando.


El contenido que verás en estas páginas ha ayudado a mucha gente a mejorar su vida. Algunos han quedado sorprendidos al ver que los clientes les llamaban con una inesperada frecuencia, lo cual repercutía en un aumento de las ventas. Otros han sido capaces de mantener la serenidad en situaciones que antes los habían arrastrado al pánico. Muchos han transformado por completo la relación tensa o distante con personas de su familia. Ha habido gente que, gracias a la puesta en marcha de algunas de estas ideas, se ha librado de molestias digestivas crónicas u otras dolencias que estaban muy relacionadas con la presión y la sensación de agobio. Y, en fin, otros muchos han conseguido generar un clima más favorable en los equipos de trabajo, lo cual es esencial si queremos poner en marcha la creatividad y la innovación, y si queremos que los conflictos se resuelvan de una manera más rápida y efectiva.


Efectos tan potentes y tan diversos pueden resultar chocantes, pero todas esas transformaciones solo reflejan lo que ya he comentado: la extraordinaria interconexión existente entre nuestra fisiología, nuestra mente, nuestras emociones y nuestro espíritu. Mi deseo es que esta lectura te ayude a descubrir en tu interior esa potente interconexión, te permita mejorar su autoconocimiento y con ello tu vida y, en fin, te dé energía para conseguir las metas que te hayas propuesto alcanzar.









1



¿TIENE ALGO QUE VER EL LIDERAZGO CON LA FELICIDAD?



Tengo la sensación de que vivimos en una sociedad que observa las cosas de una manera muy superficial. Nuestra mirada revolotea de aquí para allá y normalmente solo se para ante lo que nos parece sorprendente. Hoy falta alcance para ver más allá de lo aparente, falta profundidad para reflexionar sobre las realidades más importantes de la vida y falta amplitud para descubrir la manera en la que todo está interconectado. Esta forma tan peculiar y limitada de mirar impide que nos demos cuenta de que aquello que muchas veces tomamos como verdades absolutas y completas son solo aproximaciones parciales e incompletas de la realidad. Por eso, es importante mantener una actitud de humildad y fascinación ante los grandes misterios de la vida, ya que, si adoptamos una actitud dogmática y arrogante, la verdad se nos escapará como el agua entre los dedos.


Las distintas mentalidades que como seres humanos hemos desarrollado en cada momento de nuestro peregrinaje por la Tierra han conformado las culturas que hemos visto aparecer y desaparecer a lo largo de la historia. La cultura que existe hoy, en el siglo XXI, ha generado un extraordinario desarrollo tecnológico, cumpliendo así el sueño de la modernidad. Desde el descubrimiento del método científico por Galileo Galilei en el siglo XVII, el hombre se ha enamorado del conocimiento científico y de su consecuencia, el avance tecnológico. Pensábamos por entonces, y todavía lo pensamos hoy, que la técnica y el dominio de la naturaleza que aquella nos proporciona serán lo que nos conduzcan con paso firme a alcanzar la tan anhelada felicidad. Sin embargo, no parece que este sueño del «eterno progreso», sacudido además por las dos guerras mundiales, nos esté haciendo a todos más felices. Cada vez es mayor la incidencia de cuadros de desánimo, ansiedad y depresión en la población, incluso entre la gente más joven.


Es fácil confundir el bienestar subjetivo con la felicidad y, sin embargo, no son para nada lo mismo. El bienestar subjetivo me puede proporcionar euforia y goce, mientras que la felicidad me hace sentir alegría y gozo. Tienen algún parecido, pero no son lo mismo.


Confundir el bienestar subjetivo con la felicidad es algo así como pensar que es lo mismo el tener que el ser. A veces nos enfocamos mucho en hacer y hacer para poder tener y luego poder ser. Así, por ejemplo, puedo pensar que, si hago muchas ventas de mi producto para poder tener muchos clientes, acabaré siendo el líder del sector. Esta es la dimensión del Homo faber, del hombre que hace. No digo que este planteamiento sea falso, sino que es demasiado estrecho y limitado. Por eso, puede ser este el momento de recordar que hay una dimensión mucho más profunda y creativa que la del hombre que hace, y es la del hombre que es quien está llamado a ser. Adentrarse en esta dimensión es, para mí, avanzar por el verdadero camino que lleva a la plenitud y a la felicidad. Cuando contemplamos las cosas desde este ángulo, entonces lo importante es primero ser, luego hacer y finalmente tener.


Teniendo en cuenta que estamos hablando de algo así como «la alquimia de lo profundo», necesitamos abrirnos a la comprensión de una dimensión que está más allá de aquella en la que normalmente nos movemos. Entrar en esta dimensión exige emprender un viaje interior y, para eso, necesitamos utilizar al máximo una capacidad extraordinaria que todos tenemos y que es nuestra razón. A través del uso correcto de nuestra razón, no ganamos en erudición, sino en sabiduría, en la capacidad de ver las cosas desde la perspectiva adecuada, para poder descubrir lo que cada realidad verdaderamente encierra. No ha de sorprendernos que la palabra inteligencia venga de la expresión latina intus legere, que quiere decir mirar en el interior, mirar en lo profundo.
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